
 

En aquel tiempo, de nuevo tomó Jesús la 

palabra y habló en parábolas a los sumos 

sacerdotes y a los ancianos del pueblo: "El 

reino de los cielos se parece a un rey que 

celebraba la boda de su hijo. Mandó 

criados para que avisaran a los convidados 

a la boda, pero no quisieron ir. Volvió a 

mandar criados, encargándoles que les 

dijeran: "Tengo preparado el banquete, he 

matado terneros y reses cebadas, y todo 

está a punto. Venid a la boda." Los 

convidados no hicieron caso; uno se 

marchó a sus tierras, otro a sus negocios; 

los demás les echaron mano a los criados 

y los maltrataron hasta matarlos. El rey 

montó en cólera, envió sus tropas, que 

acabaron con aquellos asesinos y 

prendieron fuego a la ciudad. Luego dijo a 

sus criados: "La boda está preparada, 

pero los convidados no se la merecían. Id 

ahora a los cruces de los caminos, y a 

todos los que encontréis, convidadlos a la 

boda." Los criados salieron a los caminos y 

reunieron a todos los que encontraron, 

malos y buenos. La sala del banquete se 

llenó de comensales. Cuando el rey entró 

a saludar a los comensales, reparó en uno 

que no llevaba traje de fiesta y le dijo: 

"Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin 

vestirte de fiesta?" El otro no abrió la 

boca. Entonces el rey dijo a los 

camareros: "Atadlo de pies y manos y 

arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el 

llanto y el rechinar de dientes." Porque 

muchos son los llamados y pocos los 

escogidos." 

La Palabra: Mateo 22, 1-14 
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Junio 2021 

Comunidad Joven 

Logroño 
La invitación a la boda 
es la invitación al Reino 
de Dios, a acoger su 
mensaje. Para ello 
debemos “vestirnos con 
el traje adecuado”: 
Tener una actitud 
interna. 

Pensar, sentir, vivir,…
cada día como si 
estuviésemos invitados 
a una fiesta, a la fiesta a 
la que el Señor nos 
llama, debemos estar 
alegres y agradecidos 
por poder sentir ese 
abrazo de Dios. 

No podemos olvidarnos 
del Señor por muchas 
ocupaciones que 
tengamos, aunque 
creamos que sean muy 
importantes. Todo lo 
que hagamos debemos 
de hacerlo desde la 
perspectiva del amor de 
Dios, y ese será nuestro 
traje de gala en el 
convite. 



 

"Dios llama a cada persona, en el contexto concreto de su vida, a una 
misión que, vivida con gozo y responsabilidad, desarrolla plenamente 

todas sus dimensiones". 

Ideario del SC (n. 16.4) 

Hay distintas maneras de responder al llamado de Dios. Es interesante observar que cada 

persona tiene una respuesta diferente ante el llamado de Dios. No todos reaccionan de la misma 

manera, cuando Dios le hace la invitación a cumplir su voluntad. Es importante decir que él que 

acepta el llamado, será una persona realizada y feliz. Hay tres respuestas básicas: 

• La rebeldía; algunos toman actitud de rebelión contra Dios y como resultado nunca se 

sienten realizados y pierden tiempo en su vida. Los que se rebelan contra el llamado de Dios 

nunca serán felices hasta que se rindan de verdad. 

Jonás 1:3 Y Jonás se levantó para huir de la presencia de Jehová a Tarsis, y descendió a 

Jope, y halló una nave que partía para Tarsis; y pagando su pasaje, entró en ella para irse 

con ellos a Tarsis, lejos de la presencia de Jehová. 

Jonás perdió plata y tiempo, hasta que tuvo que hacer lo que Dios le pedía. Sería bueno 

rendirse a la voluntad de Dios y obedecerle. 

• La cobardía; otros no se rebelan, sino que se acobardan. Tienen una tendencia a 

menoscabar sus posibilidades de éxito. Piensan que el llamado es demasiado grande, tienen 

temor de decir sí a Dios, o tal vez tienen miedo al fracaso. 

Amós 7:14 Entonces respondió Amós, y dijo a Amasías: No soy profeta, ni soy hijo de 

profeta, sino que soy boyero, y recojo higos silvestres. 

Amós 7:15 Y Jehová me tomó de detrás del ganado, y me dijo: Vé y profetiza a mi pueblo 

Israel. 

Amós parecía no tener las credenciales necesarias, pero no debe haber dudas, si Dios te 

llama…Él te capacita y te apoya. ¡Así mismo hará contigo! 

• La obediencia; esta es la actitud correcta cuando usted conoce y sabe cuál es su llamado. La 

respuesta al llamado o a la invitación de Dios debe ser, “heme aquí Señor envíame a mí”…, 

como fue el caso de Isaías (capítulo 6:8). 

Isaías 6:8 Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? 

Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí. 

Isaías estaba dispuesto y disponible, deseaba ser útil en la causa del Señor, y es un ejemplo 

de respuesta para decirle a Dios: Aquí estoy Señor, yo quiero ir! mándame a mi, haré tu 

voluntad! 

Finalmente, ocuparnos del llamado nos asegura la victoria. 

2ª Pedro 1:10 Por lo cual, hermanos, tanto más procurad hacer firme vuestra vocación y elección; 

porque haciendo estas cosas, no caeréis jamás. 

2ª Pedro 1:11 Porque de esta manera os será otorgada amplia y generosa entrada en el reino 

eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 

Hay que rechazar la pasividad y el ocio espiritual. Hacer lo que debemos hacer nos trae bendición 

y seguridad. Es una garantía de victoria y de que entraremos al Reino de Dios. 

Confía en Jesús, obedece al llamado que te hace, decile Sí al Señor. Dios te ayudará a cumplir su 

perfecta voluntad que sin dudas es lo mejor para tu vida! Que Dios te bendiga y tengas una 

excelente semana. 



 

Desde  Zurriolako uhinak 

Esta mes, la comunidad de Zurriolako uhinak tiene motivos para celebrar y rezar, ya que dos de sus hijas 

han dado pasos importantes y han crecido en su fe.  

Una de ellas, se confirmó el día 12 de junio en la parroquia de San Ignacio en Gros, junto a otros once 

compañeros. Los jóvenes dijeron sí a seguir a Jesús, a querer seguir profundizando a en su fe, a crecer y 

profundizar en su relación con Dios, a unirse más a la Iglesia, a la comunidad cristiana.  

La otra, el día de Pentecostés celebró junto a otros cinco compañeros su compromiso temporal en la 

CVX (comunidad de vida cristiana, comunidad de laicos y laicas ignacianos). Con ello dijeron sí a 

comprometerse a vivir al estilo de vida de la CVX, es decir, que desean vivir todos los ámbitos de su vida 

(familia, trabajo, amistades, etc...) como seguidores de Jesús al estilo ignaciano.  

Así que este mes nos ha tocado celebrar que Jesús sigue haciéndose presente en cada uno de nosotros, 

en cada persona que desea seguirle, que se deja abrazar y lo escucha, que lo acoge y se deja acoger por 

Él… 

Dios nos invita a seguir sus pasos, a ser sus manos y su pies… algo que en él parece tan fácil y a nosotros 

tanto nos cuesta, pero que sabemos que si lo ponemos en el centro y ponemos las fuerzas en Él, nos 

ayuda a llevarlo a cabo. 



 

Desde  CES-SC: Udako topaketa—Encuentro de Verano 

El día 20 de junio celebramos el encuentro de verano de las comunidades CES/SC de Leioa (Bizkaia) en el 

colegio Claret Askartza. Al igual que el año pasado, tuvimos que adaptar el encuentro debido a la 

pandemia. Esto no evitó que nos juntáramos y 

celebráramos el final de curso conjuntamente. 

Teniendo en cuenta que en las comunidades la 

presencia de niños y niñas es abundante, 

realizamos una gynkana para toda la familia en 

la que recordamos las partes de la eucaristía de 

una manera lúdica y divertida. Más tarde 

celebramos la eucaristía dominical junto con la 

comunidad de misioneros claretianos y demás 

fieles. 

Ha sido un curso intenso y atípico, pero parece que la luz va apareciendo al final del túnel. Confiemos en 

el padre/madre. 

Diego Isusi 

Desde  Gijón 

Durante este año hemos mantenido 

nuestro ritmo de comunidad mediante 

reuniones on-line en tres pequeños Grupos 

de Vida. Nuestro tema fundamental del año 

ha sido profundizar en la Comunión de 

Bienes. Con el título: TODO EN COMUN, 

hemos desarrollado un itinerario formativo 

y de reflexión para profundizar y avanzar 

en este aspecto de la Comunidad. A través 

de distintas lecturas, videos y reflexiones 

compartidas, hemos ido ahondando en 

este tema para ser más Comunidad y crecer 

en nuestro compartir y nuestro uso de los 

bienes. 

El domingo 20 de junio hemos tenido 

nuestro último encuentro del curso,  ya de 

manera presencial,  compartiendo todo el 

día, formación, comida y Eucaristía.  

Estamos contento y agradecidos de, en 

estos tiempos de incertidumbre, soledad, 

miedo, … poder contar con nuestra 

comunidad como fuente de Vida, de 

Esperanza y de Apoyo. 



 

Desde  Gijón: Una nueva vocación 

Desde la comunidad de Gijón, compartimos 

con vosotros nuestra alegría por una nueva 

vocación a la vida Consagrada, surgida en el 

seno de nuestra Comunidad. 

Irene, una de las jóvenes que llevaba un par de 

años de camino con nosotros, comienza el 3 

de julio en el Monasterio de SUESA su proceso 

de postulantado. 

Nos alegramos de su respuesta a la llamada de 

Dios y esperamos acompañar su proceso. 

Desde  Logroño: El dilema de las redes sociales 

Podemos estar más o menos de acuerdo, puede que nos haga poca o ninguna gracia, pero lo cierto es 

que vivimos en una sociedad hiperconectada, y donde las redes sociales tienen un peso específico 

importantísimo. Incluso aunque nosotros no hagamos uso de ellas, nuestros jóvenes se ven inmersos en 

un mundo sometido a la aprobación a golpe de likes (me gusta) de otros. 

Para abrir algunos ojos, y plantear ciertos debates, os proponemos un documental dramatizado, 

producido por Netflix, que ha impactado con fuerza: El dilema de las redes sociales (The Social 

Dilemma). Una hora y media durante la que experimentarás vértigo, sorpresa e incredulidad. De 

obligada visualización para aquellos que conviven (en lo laboral o en lo familiar) con adolescentes. 

De la mano de grandes directivos de empresas tecnológicas que renegaron de la dirección que éstas 

habían tomado, descubriremos cómo podemos ser utilizados por esas aplicaciones que, 

aparentemente, nos salen gratis. 



 

Desde  CLIP: Fiesta del Corazón de María 

Un año más hemos celebrado con alegría en parroquias, colegios y otros centros esta Fiesta tan singular 

para la Familia Claretiana. 

En la misma conmemoramos la vida de la Virgen María y su amor maternal por Jesús y por todos 

nosotros. El Corazón de María intercede -con su amor maternal- por todas las personas que el propio 

Jesús le confío antes de morir. Por ello solicitamos su ayuda en el camino que nos lleva hacia Jesús. 

La Fiesta se celebra un día después de la del Sagrado Corazón de Jesús y la iglesia católica decidió hacer 

ambas celebraciones en días consecutivos para destacar que los corazones de madre e hijo son 

inseparables. 

En mayo de 1944, el Papa Pío XII estableció esta Fiesta oficialmente en toda la iglesia católica, con la 

intención de obtener “paz entre las naciones, libertad 

para la iglesia, conversión de los pecadores, amor a la 

pureza y práctica de las virtudes”. En 1969 se fijó 

como fecha del Inmaculado Corazón de María el 

sábado siguiente al segundo domingo de 

Pentecostés; esto es, el día después de la del Sagrado 

Corazón de Jesús. 

San Antonio María Claret fue desde niño en Sallent 

muy devoto de la Virgen María. Así, en 1831 se unió a 

la Real Congregación del Sagrado Corazón de Jesús y 

al Sagrado Corazón de María de Manresa. En 1846 

predicó una misión en Lérida y estableció en la Iglesia 

del Hospital la Archicofradía del Inmaculado Corazón 

de María. En 1847 predicó una novena al Corazón de 

María en la Catedral de Vich que fue divulgada; a raíz 

de ello se fundaron otras archicofradías en Lérida, 

Tarragona y Barcelona.  

En 1849, siendo misionero en Canarias predicó el 

Inmaculado Corazón de María y en julio de ese año 

fundó en Vich la Congregación de los Misioneros Hijos 

del Inmaculado Corazón de María.    

    

Arturo Peñas 

Oh Virgen y Madre de Dios!, yo me entrego por hijo tuyo.  

Me confío a tu amor materno para que formes en mí a Jesús, el Hijo y el Enviado del Padre,  

el Ungido por el Espíritu Santo para anunciar la Buena Nueva a los pobres.  

Enséname a guardar como tú la Palabra en el corazón hasta convertirme en Evangelio vivo.  



 

Durante estos meses hemos recogido 5.525 euros. 

En nombre de las personas beneficiarias  

agradecemos vuestra solidaridad y oración. 



 

Capítulo 8.  

Las religiones al servicio de la fraternidad en el mundo 
 

Pero los cristianos no podemos esconder qué si la música del Evangelio deja de vibrar en nuestras 

entrañas, habremos perdido la alegría que brota de la compasión, la ternura que nace de la 

confianza, la capacidad de reconciliación que encuentra su fuente en sabernos siempre 

perdonados‒enviados. Si la música del Evangelio deja de sonar en nuestras casas, en nuestras 

plazas, en los trabajos, en la política y en la economía, habremos apagado la melodía que nos 

desafiaba a luchar por la dignidad de todo hombre y mujer. Otros beben de otras fuentes. Para 

nosotros, ese manantial de dignidad humana y de fraternidad está en el Evangelio de 

Jesucristo. De él surge para el pensamiento cristiano y para la acción de la Iglesia el primado que 

se da a la relación, al encuentro con el misterio sagrado del otro, a la comunión universal con la 

humanidad entera como vocación de todos (FT., 277). 

Por la participación del sacerdocio de Cristo quedamos especialmente capacitados para consagrar 

el mundo a Dios, ofreciendo al Padre, por medio de Jesucristo y viviendo según el Espíritu: 

nuestros compromisos de evangelización, la oración, la vida conyugal y familiar, el trabajo, el 

descanso y las pruebas de la vida. Todo ello lo unimos a la oblación del Cuerpo de Cristo en la 

eucaristía, en la que nosotros mismos nos ofrecemos al Padre juntamente con la Víctima sagrada 

(Ideario SSCC, nº 8). 

 

Terminamos la lectura de la Carta Encíclica Fratelli Tutti. Desde el comienzo de su pontificado, el 
Papa Francisco ha llamado a la Iglesia a caminar por las sendas de la fraternidad. “Comenzamos hoy 
un camino de fraternidad y amor universal”, afirmó desde el balcón del Basílica de San Pedro en su 
primer discurso como Papa. Y esta Carta Encíclica con sus 8 capítulos y 287 párrafos, firmada a los 
pies del sepulcro de San Francisco, el hermano de todas las criaturas, nos ofrece fuertes llamadas 
para compartir y responder con generosidad a su sueño esperanzador de fraternidad y amistad social.  

El último capítulo, que pretende responder a una clara pregunta: ¿qué pueden aportar las 
religiones en la construcción de la fraternidad?, no intenta ser más que una extensión del Documento 
sobre la fraternidad humana que Francisco y el Gran Imán de la Mezquita de Al-Azhar, Ahmed Al-
Tayyeb, firmaron en Abu Dabi en 2019.  



 

El Papa Francisco ha reconocido en innumerables ocasiones que este documento ha sido una de sus 
fuentes de inspiración, junto con su amado Francisco de Asís, Carlos de Foucauld y los grandes de otras 
confesiones y credos: Luther King, Desmond Tutu o Mahatma Gandi. 

Por eso, creemos que una buena manera de terminar nuestro camino sería reflexionar, meditar y orar 
sobre la declaración final de este bello documento. Es un poco largo, lo sabemos, pero merece la pena 
conocerla y grabarla en el corazón: 

 
Este Documento, siguiendo los Documentos Internacionales precedentes que han destacado la 

importancia del rol de las religiones en la construcción de la paz mundial, declara lo siguiente:  
1. La fuerte convicción de que las enseñanzas verdaderas de las religiones invitan a permanecer 

anclados en los valores de la paz; a sostener los valores del conocimiento recíproco, de la fraternidad 
humana y de la convivencia común; a restablecer la sabiduría, la justicia y la caridad y a despertar el 
sentido de la religiosidad entre los jóvenes, para defender a las nuevas generaciones del dominio del 
pensamiento materialista, del peligro de las políticas de la codicia de la ganancia insaciable y de la 
indiferencia, basadas en la ley de la fuerza y no en la fuerza de la ley.  

2. La libertad es un derecho de toda persona: todos disfrutan de la libertad de credo, de pensamiento, de 
expresión y de acción. El pluralismo y la diversidad de religión, color, sexo, raza y lengua son 
expresión de una sabia voluntad divina, con la que Dios creó a los seres humanos. Esta Sabiduría 
Divina es la fuente de la que proviene el derecho a la libertad de credo y a la libertad de ser diferente. 
Por esto se condena el hecho de que se obligue a la gente a adherir a una religión o cultura 
determinada, como también de que se imponga un estilo de civilización que los demás no aceptan.  

3. La justicia basada en la misericordia es el camino para lograr una vida digna a la que todo ser 
humano tiene derecho. 

4. El diálogo, la comprensión, la difusión de la cultura de la tolerancia, de la aceptación del otro y de la 
convivencia entre los seres humanos contribuirían notablemente a que se reduzcan muchos problemas 
económicos, sociales, políticos y ambientales que asedian a gran parte del género humano.  

5. El diálogo entre los creyentes significa encontrarse en el enorme espacio de los valores espirituales, 
humanos y sociales comunes, e invertirlo en la difusión de las virtudes morales más altas, pedidas por 
las religiones; significa también evitar las discusiones inútiles. 

6. La protección de lugares de culto —templos, iglesias y mezquitas— es un deber garantizado por las 
religiones, los valores humanos, las leyes y las convenciones internacionales. Cualquier intento de 
atacar los lugares de culto o amenazarlos con atentados, explosiones o demoliciones es una 
desviación de las enseñanzas de las religiones, como también una clara violación del derecho 
internacional.  

7. El terrorismo execrable que amenaza la seguridad de las personas, tanto en Oriente como en 
Occidente, tanto en el Norte como en el Sur, propagando el pánico, el terror y el pesimismo no es a 
causa de la religión —aun cuando los terroristas la utilizan—, sino de las interpretaciones equivocadas 
de los textos religiosos, políticas de hambre, pobreza, injusticia, opresión, arrogancia; por esto es 
necesario interrumpir el apoyo a los movimientos terroristas a través del suministro de dinero, armas, 
planes o justificaciones y también la cobertura de los medios, y considerar esto como crímenes 
internacionales que amenazan la seguridad y la paz mundiales. Tal terrorismo debe ser condenado en 
todas sus formas y manifestaciones.  

8. El concepto de ciudadanía se basa en la igualdad de derechos y deberes bajo cuya protección todos 
disfrutan de la justicia. Por esta razón, es necesario comprometernos para establecer en nuestra 
sociedad el concepto de plena ciudadanía y renunciar al uso discriminatorio de la palabra minorías, 
que trae consigo las semillas de sentirse aislado e inferior; prepara el terreno para la hostilidad y la 
discordia y quita los logros y los derechos religiosos y civiles de algunos ciudadanos al discriminarlos.  

9. La relación entre Occidente y Oriente es una necesidad mutua indiscutible, que no puede ser sustituida 
ni 4 descuidada, de modo que ambos puedan enriquecerse mutuamente a través del intercambio y el 
diálogo de las culturas. El Occidente podría encontrar en la civilización del Oriente los remedios para 
algunas de sus enfermedades espirituales y religiosas causadas por la dominación del materialismo. Y 
el Oriente podría encontrar en la civilización del Occidente tantos elementos que pueden ayudarlo a 
salvarse de la debilidad, la división, el conflicto y el declive científico, técnico y cultural. Es importante 
prestar atención a las diferencias religiosas, culturales e históricas que son un componente esencial en 
la formación de la personalidad, la cultura y la civilización oriental; y es importante consolidar los 
derechos humanos generales y comunes, para ayudar a garantizar una vida digna para todos los 
hombres en Oriente y en Occidente, evitando el uso de políticas de doble medida. 

10. Es una necesidad indispensable reconocer el derecho de las mujeres a la educación, al trabajo y al 
ejercicio de sus derechos políticos. Además, se debe trabajar para liberarla de presiones históricas y 
sociales contrarias a los principios de la propia fe y dignidad. También es necesario protegerla de la 
explotación sexual y tratarla como una mercancía o un medio de placer o ganancia económica. Por 
esta razón, deben detenerse todas las prácticas inhumanas y las costumbres vulgares que humillan la 
dignidad de las mujeres y trabajar para cambiar las leyes que impiden a las mujeres disfrutar 
plenamente de sus derechos. 

11. La protección de los derechos fundamentales de los niños a crecer en un entorno familiar, a la 
alimentación, a la educación y al cuidado es un deber de la familia y de la sociedad. Estos derechos 
deben garantizarse y protegerse para que no falten ni se nieguen a ningún niño en ninguna parte del 
mundo. Debe ser condenada cualquier práctica que viole la dignidad de los niños o sus derechos. 
También es importante estar alerta contra los peligros a los que están expuestos — especialmente en 
el ámbito digital—, y considerar como delito el tráfico de su inocencia y cualquier violación de su 
infancia.  

12. La protección de los derechos de los ancianos, de los débiles, los discapacitados y los oprimidos es una 
necesidad religiosa y social que debe garantizarse y protegerse a través de legislaciones rigurosas y 
la aplicación de las convenciones internacionales al respecto.  



 

Nuestro esquema de trabajo mensual, personal y comunitario  
 

 

1. Lectio Divina: Lucas 9, 46-55 

Se suscitó una discusión entre ellos sobre quién de ellos sería el mayor. Conociendo Jesús lo que 
pensaban en su corazón, tomó a un niño, le puso a su lado, y les dijo: «El que reciba a este niño en mi 
nombre, a mí me recibe; y el que me reciba a mí, recibe a Aquel que me ha enviado; pues el más 
pequeño de entre vosotros, ése es mayor.» Tomando Juan la palabra, dijo: «Maestro, hemos visto a 
uno que expulsaba demonios en tu nombre, y tratamos de impedírselo, porque no viene con 
nosotros.» Pero Jesús le dijo: «No se lo impidáis, pues el que no está contra vosotros, está por 
vosotros.» Sucedió que como se iban cumpliendo los días de su asunción, él se afirmó en su voluntad 
de ir a Jerusalén, y envió mensajeros delante de sí, que fueron y entraron en un pueblo de 
samaritanos para prepararle posada; pero no le recibieron porque tenía intención de ir a Jerusalén. Al 
verlo sus discípulos Santiago y Juan, dijeron: «Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y 
los consuma?» Pero volviéndose, les reprendió" 

 
 

2. Y después del silencio contemplativo, la lectura de la Encíclica: 
(Cada uno, un número, lentamente leído para que las palabras penetren en el corazón) 

 

• Las distintas religiones, a partir de la valoración de cada persona humana como criatura llamada a 
ser hijo o hija de Dios, ofrecen un aporte valioso para la construcción de la fraternidad y para la 
defensa de la justicia en la sociedad. El diálogo entre personas de distintas religiones no se hace 
meramente por diplomacia, amabilidad o tolerancia. Como enseñaron los Obispos de India, «el 
objetivo del diálogo es establecer amistad, paz, armonía y compartir valores y experiencias morales 
y espirituales en un espíritu de verdad y amor (FT, 271). 

• Desde nuestra experiencia de fe y desde la sabiduría que ha ido amasándose a lo largo de los siglos, 
aprendiendo también de nuestras muchas debilidades y caídas, los creyentes de las distintas 
religiones sabemos que hacer presente a Dios es un bien para nuestras sociedades. Buscar a Dios 
con corazón sincero, siempre que no lo empañemos con nuestros intereses ideológicos o 
instrumentales, nos ayuda a reconocernos compañeros de camino, verdaderamente 
hermanos” (FT, 274). 

• Si bien la Iglesia respeta la autonomía de la política, no relega su propia misión al ámbito de lo 
privado. Al contrario, no puede ni debe quedarse al margen en la construcción de un mundo mejor 
ni dejar de despertar las fuerzas espirituales que fecunden toda la vida en sociedad. Es verdad que 
los ministros religiosos no deben hacer política partidaria, propia de los laicos, pero ni siquiera ellos 
pueden renunciar a la dimensión política de la existencia que implica una constante atención al 
bien común y la preocupación por el desarrollo humano integral (FT, 276). 

 
 

Con este fin, la Iglesia Católica y al-Azhar, a través de la cooperación conjunta, anuncian y prometen 
llevar este Documento a las Autoridades, a los líderes influyentes, a los hombres de religión de todo el 
mundo, a las organizaciones regionales e internacionales competentes, a las organizaciones de la sociedad 
civil, a las instituciones religiosas y a los exponentes del pensamiento; y participar en la difusión de los 
principios de esta Declaración a todos los niveles regionales e internacionales, instándolos a convertirlos en 
políticas, decisiones, textos legislativos, planes de estudio y materiales de comunicación. Al-Azhar y la Iglesia 
Católica piden que este Documento sea objeto de investigación y reflexión en todas las escuelas, 
universidades e institutos de educación y formación, para que se ayude a crear nuevas generaciones que 
traigan el bien y la paz, y defiendan en todas partes los derechos de los oprimidos y de los últimos. 



 

• La Iglesia valora la acción de Dios en las demás religiones, y no rechaza nada de lo que en estas 
religiones hay de santo y verdadero. Considera con sincero respeto los modos de obrar y de vivir, 
los preceptos y doctrinas que (…) no pocas veces reflejan un destello de aquella Verdad que 
ilumina a todos los hombres (…) Para nosotros, ese manantial de dignidad humana y de 
fraternidad está en el Evangelio de Jesucristo. De él surge para el pensamiento cristiano y para la 
acción de la Iglesia el primado que se da a la relación, al encuentro con el misterio sagrado del 
otro, a la comunión universal con la humanidad entera como vocación de todos (FT, 277). 

• Llamada a encarnarse en todos los rincones, y presente durante siglos en cada lugar de la tierra -
eso significa “católica”- la Iglesia puede comprender desde su experiencia de gracia y de pecado, 
la belleza de la invitación al amor universal. Porque todo lo que es humano tiene que ver con 
nosotros (…) Dondequiera que se reúnen los pueblos para establecer los derechos y deberes del 
hombre, nos sentimos honrados cuando nos permiten sentarnos junto a ellos” (FT, 278). 

• Los cristianos pedimos que, en los países donde somos minoría, se nos garantice la libertad, así 
como nosotros la favorecemos para quienes no son cristianos allí donde ellos son minoría. Hay un 
derecho humano fundamental que no debe ser olvidado en el camino de la fraternidad y de la 
paz; el de la libertad religiosa para los creyentes de todas las religiones. Esa libertad proclama que 
podemos encontrar un buen acuerdo entre culturas y religiones diferentes; atestigua que las cosas 
que tenemos en común son tantas y tan importantes que es posible encontrar un modo de 
convivencia serena, ordenada y pacífica, acogiendo las diferencias y con la alegría de ser 
hermanos en cuanto hijos de un único Dios (FT, 279). 

• Al mismo tiempo, pedimos a Dios que afiance la unidad dentro de la Iglesia, unidad que se 
enriquece con diferencias que se reconcilian por la acción del Espíritu Santo. Porque fuimos 
bautizados en un mismo Espíritu para formar un solo cuerpo (1 Co12,13) donde cada uno hace su 
aporte distintivo. Como decía san Agustín: El oído ve a través del ojo, y el ojo escucha a través del 
oído. (FT, 280). 

• También urge seguir dando testimonio de un camino de encuentro entre las distintas confesiones 
cristianas. No podemos olvidar aquel deseo que expresó Jesucristo: Que todos sean uno (Jn17,21). 
Escuchando su llamado reconocemos con dolor que al proceso de globalización le falta todavía la 
contribución profética y espiritual de la unidad entre todos los cristianos. No obstante, mientras 
nos encontramos aún en camino hacia la plena comunión, tenemos ya el deber de dar testimonio 
común del amor de Dios a su pueblo colaborando en nuestro servicio a la humanidad (FT, 280). 

• Entre las religiones es posible un camino de paz. El punto de partida debe ser la mirada de Dios. 
Porque Dios no mira con los ojos, Dios mira con el corazón. Y el amor de Dios es el mismo para 
cada persona sea de la religión que sea. Y si es ateo es el mismo amor. Cuando llegue el último día 
y exista la luz suficiente sobre la tierra para poder ver las cosas como son, ¡nos vamos a llevar 
cada sorpresa!” (FT, 281). 

• Los creyentes nos vemos desafiados a volver a nuestras fuentes para concentrarnos en lo 
esencial: la adoración a Dios y el amor al prójimo, de manera que algunos aspectos de nuestras 
doctrinas, fuera de su contexto, no terminen alimentando formas de desprecio, odio, xenofobia, 
negación del otro. La verdad es que la violencia no encuentra fundamento en las convicciones 
religiosas fundamentales sino en sus deformaciones” (FT, 282). 

 

3. Puesta en común: cada uno propone al grupo la idea, la frase, el mensaje que más ha tocado su vida. Y comenta 

brevemente la razón. 
 

4. Terminamos con la oración de petición e intercesión y la oración de la comunidad cristiana: Padre Nuestro. 

 
 

Miren, Dolors, Arturo, Antonio 


